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H O S A S A J J ' T A 

f o hay tal vez momento en que el corazón 
ele Jesús baya sufrido más como en la ho-
ra de su agonía en el jardín de los Olivos. 

Su dolor fué entonces tan violento, que por un 
prodigio inaudito le causó un sudor de sangre y le 
arrancó estas palabras: Mi alma está triste has-
ta la muerte. (1) 

Este tierno Salvador desea que las almas con-
sagradas á su divino corazón se asocien por sus 

(1) Los santos padres dan muchas razones de este sudor de san-
gre Dicen que fué para mostrarnos la inmensidad de su dolor 
Y de su amfir aun más grande, lo cual N. S. J . C. quiso probar-
nos con este sudor extraordinario, porque lo mismo que la vio-
lencia de la presión hace salir el jugo del racimo; la Tuerza 
del dolor y el poder del amor, hicieron salir del cueqw de Je-
sús un sudor de sangre abundante. Según S. Agustín > . ís. 
quiso significar por la sangre que salió de todo su cuerpo que 
del cuerpo de la iglesia saldrían todos los sufrimientos de los 
mártires Según el venerable Beda, Dios habiendo maldecido la 
t ierra y condenado al hombre á regarla con el sudor de su ros-
tro, Jesús para purificarla y quitarle la maldición, la riega con 
un sudor de Sangre que el amor exprime. 



oraciones y por su amor á su dulorosa agonía. Pa-
rece decirnos corno en otro tiempo á sus discípu-
los ¿No podéis velar una hora conmigo? Ah! 
respondamos.á su llamamiento y no podrá rehusar-
nos esas gracias poderosas que tocan, penetran y 
convierten. 

I. 

Comenzad por representaros á N. S. J. C. dejan-
do el cenáculo en donde acaba de instituir el »Sa-
cramento de su amor, y dirijiéndose hacia el jardín 
solitario donde va á sufrir todos los dolores de su 
pasión en su divino corazón. Figuraos que por 
un favor especial; este buen Señor os escojió para 
haceros testigo de su agonía y asociaros á su san-
ta o r a c i ó n . . . . 

Qué favor ho Jesús mió! Vos me llamais para 
ser testigo de vuestra agonía y del amor infinito 
de vuestro corazón hacia los pecadores! Os sigo 
con prontitud ó buen Señor, quiero velar y orar 
con vos durante esta hora. Pero vos conocéis mi 
debilidad, so.stenedme ó Jesús, porque, ay de mí! 
sin vuestra ayuda seré más débil de lo que fue-
ron vuestros Apóstoles: permaneceré insensible á 
vuestro dolor y á vuestro amor. 

Oh Dios eterno, infinitamente santo, vengo á 
prosternarme en unión de vuestro divino Hijo an-
te vuestra suprema Majestad, y á abatirme en pre-
sencia dé vuestra infinita Grandeza. Vengo á ofre-
ceros su agonía y los dolores de su corazon, para 
satisfacer á vuestra justicia, para reparar mis pe-

cados y los de todos los hombres. Escuchad mis 
votos Padre infinitamente bueno, aceptad ñus lio-
menajes, ó más bien, poned los ojos en el corazon 
de vuestro divino Hijo durante mi oración. Asi 
sea. • 

II. 

. Considerad á vuestro divino Salvador proster-
nado con la faz en tierra gimiendo bajo el peso de 
¿odas las iniquidades del mundo. Se ha cargado 
de ellas voluntariamente; se ofrece para expiarlas, 
v sin embaígo experimenta tan vivo horror, que 
parece doblegado y como abatido por la behemen-
c.ia del dolor y de la humillación 

Adorad profundamente esta augusta y santa 
victima pedidle os participe de su horror al peca-
do v penetré vuestra alma de un vivo y amargo 
dolor de haberlo tantas veces cometido 

Recitad algunos actos de contrición con un do-
lor p r o f u n d o . . . . 

Seguid luego vuestra consideración. En qué 
abandonó se encuentra nuestro Señor! Un horri-
ble silencio le rodea por todas partes . . .Sus Após-
toles están dormidos. . . . Está solo en presencia 
de su Padre. . . . Pero ese Padre infinitamente san-
to no considera ya á su divino Hijo como el obje-
to de sus eternas complacencias; no ve en El sino 
la victima sobre la cual del)e descargar todo el 
odio que'tiene al'pecado . . . . 

Pensad que Jesús os mira con bondad. Arro-
jaos a siis pies y decid muchas veces con amor: 



Oh Jesús! yo también os he abandonado, frecuen-
temente he afligido vuestro corazón por mis ex-
travios. Señor mió ya vuelvo á vos, concededme 
que siempre os guarde fidelidad. 

I I I . 

Escuchad ahora la voz del Salvador que excla-
ma en un abandono profundo: Mi alma está tris-
te hasta la muerte. .. .Doble espada penetra el 
corazón de Jesús: su amor por su Padre, y su amor 
por los hombres. Va á reparar el ultraje hecho á 
su Padre por el pecado, y el pecado será aun co-
metido, y la santidad de su Padre será aun ultra-
jada! Sufre por salvar á los hombres, por impe-
dirles caer en los abismos eternos. . . .y habrá tan-
tos que despreciarán su amor y se perderán'a pe-
sar de su abnegación y ternura!. . . .Sucumbe ba-
jo el peso de tan terrible a f l i cc ión . . . . entra en a-
gonía y parece próximo á morir de dolor 

Haced aquí una pausa silenciosa. Que vuestro 
corazón se penetre de los tristes pensamientos 
que llenan el corazón de Jesús y le reducen á ese 
deplorable estado. Su sangre inútil para tantas al-
mas que El a m a ! . . . . su Padre siempre ultrajado!... 
Os ve también á vostros, ve vuestra poca energía 
en venceros, vuestras infidelidades, vuestras ingra-
titudes! Puesto que habéis contribuido á la agonía 
de Jesús decid de todo corazón: 

He aquí Salvador mió esta oveja ingrata que 
ha desconocido vuestra voz, que ha despreciado 
mil veces las ternuras de vuestro corazón. No llo-

réis ya por mí ó mi amable Pastor! ya vuelvo á 
vos y vuelvo para s i empre . . . . Por mi alma habéis 
consentido en sufrir tanto: quereis poseer esta al-
ma divino Salvador. En vuestra misericordia liar 
beis dicho: Venid á mi todos los que estáis fatiga-
dos, y cargados y yo os aliviaré. Ya me rindo á 
vuestros tiernos llamamientos, he aquí mi alma oh 
Jesús! hela aquí, es vuestra para siempre. Venid 
pecadores, venid ovejas ingratas, vosotras que co-
mo yo os habéis alejado largo tiempo del buen Pas-
tor, consolemos á Jesús con nuestra vuelta sincera, 
tomemos parte en sus dolores 

Deteneos un instante en este pensamiento Ani-
mados del deseo de consolar al corazón de Jesús, 
haced muchos actos de amor diciendo: amo á mi 
prójimo como á mí mismo. Proponeos interior-
mente tratar de ganar almas y atraer ovejas per-
didas. 

IV. 

Continuad mirando á vuestro buen Salvador en-
tregado por vosotros á angustias más crueles que 
la muerte El ora con instancia, con perseveran-
cia, á pesar del tedio, el temor y el extremo dolor 
que llenan su alma....Prosternaos en espíritu cerca 
de'este Dios Salvador, unios á 6us sentimientos y 
repetid muchas veces con fervor su divina oración, 
ofreciéndoos sin reserva con El , y como El para 
cumplir la voluntad santa de Dios. . . . 

Mi adorable Maestro! vuestro ejemplo me en-
seña en este momento el medio más seguro de lie-



gar á la santidad. Si, quiero imitaros en vuestra 
divina resiguaeión, en todas las circunstancias diré 
como vos á vuestro Padre que es también el mió: 
Vuestra voluntad Padre mió, vuestra 'voluntad 
y no la mía. 

V. 

' Jesús vuelve hacia sus discípulos y los encuen-
tra dormidos. Vuelve angustiado al lugar de su 
oración . . . Vedle de nuevo prosternado y más y 
más abandonado al dolor Entonces por un 
prodigio inaudito todo su cuerpo se cubre de un 
sudor de sangre, que cae gota á gota sobre la tie-
r r a . . . . ¡Qué espectáculo tan propio para inspirar 
un vivo horror al pecado y un amor ardiente á 
Dios! Ah! que no pueda mi alma como esta tie-
rra bendita recibir la sangre de Jesús, y ser regada 
de esa sangre divina. . . .¡Oh sangre preciosa, san-
gre adorable! corred sobre mi alma, purificadla pa-
ra siempre, corred también sobre todos los peca-
dores! !Oh sangre de un Dios, sois nuestra única 
esperanza! . . . . 

E l Salvador considera entonces con un profun-
do abatimiento los sufrimientos de su pasión y su 
divino corazón los siente todos anticipadamente. 
Oh! cuánto amor le es necesario para aceptarlos! 

Se representa desde luego el beso de J u d a s . . . 
Ah! gemid también vosotros amargamente por ha-
ber quizá dado el beso perjuro, á Jesús con comu-
niones sacrilegas. . . .al menos habéis aflijido fre-
cuentemente su corazón con comuniones t i b i a s . . . 

Representaos el momento en que os apoximais 
á la mesa santa y repetid tres veces con los 
más vivos sentimientos de confusióu y arrepenti-
miento: Señor Jesús, mi alma no es digna de re-
cibiros, mas decid solamente una palabra y será 
ctirada. Añadid en unión de los Angeles que ro-
dean á Jesús en el Santo Tabernáculo: Oh buen 
Pastor, que para permanecer con vuestras queri-
das ovejas no habéis temido exponeros á los ultra-
jes y á las profanaciones de los pecadores, bendi-
to y glorificado seáis para siempre. 

VI. 

Este buen Señor se ve presente al tribunal de 
Pilato y le parece que se ejecuta la sentencia de 
su flagelación.... Su cuerpo tan delicado no es ya 
sino una l l a g a , . . . la columna á la cual estaba su-
jeto, está enrrojecida con su sangre y cubierta con 
lolí pedazos de su carne. 

Qué crueles tratamientos ¡ay de mí! 
Jesús quiere expiar nuestra sensualidad, nues-

tra pereza, nuestra vanidad y sobre todo nuestras 
faltas contra la más bella de las v i r tudes 1 . . . . Ha-
ced aquí lo que vuestra devoción os inspire, actos 
de contrición, de reparación, de a m o r . . . . 

VII. 
• 

Desde esta gruta en donde está prosternado y 
tan profundamente abatido, Jesús ve la cruz que 
deberá llevar hasta la cima del calvario, y so-
bre la cual morirá victima de la justicia divina y 



de su amor por nosotros. ¡Oh que cruz tan do-
lorosal ¡Que pesada! Nuestros pecados la hacen 
tan difícil de mover, que Jesús no padrá llevarla. 
Tres veces en el camino d̂ el calvario caerá como 
abatido bajo ese fardo y sifi embargo él toma-
rá esta cruz y la abrazará de nuevo con santo ar-
dor. . . . Ah! comprendamos ese misterio de amor. 
Jesús abrazará la cruz porque la cruz será.para 
nosotros el tesoro de las gracias, porque en la cruz 
estará nuestra curacióu, nuestra fuerza, nuestra 
salud Bendigamos mil veces á ese Dios que 
nos ha amado con tanto exceso, prometámosle no 
rehusar ya los bienes preciosos que nos ofrece, 
cuando se digna darnos alguna parte en su c r u z . . . 
Decid muchas veces con un profundo respeto y 
tierno reconocimiento: Adorárnoste Jesús mió y 
bendecírnoste, que por tu santa cruz redim iste 
ul mundo. Añadid con amor y valor: Oh, Jesús, 
quiero llevar la cruz con vos todos los dias de mi 
vida. 

VIII. 

Jesús contempla en fin esa última hora que él 
llamaba su hora Ve ahí esa hora de la mueite; 
pero en toda su amargura Se le despojará de 
sus vestidos; le clavarán los pie6 y las manos 
Se ve levantado sobre la cruz, suspendido de sus 
llagas ultrajado, abandonado de todos 
Escuchad sus últimas palabras y mirándole con 
amor decid del fondo de vuestro corazón: Oh Je-
sús el mejor de los señores, el más tierno de los 

padres, mi corazón siente un profundo dolor pen-
sando en los crueles sufrimientos que habéis te-
nido en la cruz. Nunca, sí, nunca habrá ya cosa 
alguna que pueda separarme de vos. Habéis que-
rido derramar hasta la última gota de vuestra san-
gre para expiar mis ¡numerables pecados, vuestra 
bondad toca y penetra mi alma. Oh Jesús! quie-
ro ser vuestro para siempre. 

Repetid muchas veces esta oración: después 
añadid cinco veces en memoria de las cinco lla-
gas del Salvador: 

Jesús, amor mió, os amaré siempre en la vida 
y en la muerte! 

IX. 

Recordemos que Jesús repasando los sufrimien-
tos de su pasión en el Jardín de los Olivos, los 
siente todos á la vez en su corazón y su suplicio 
es redoblado por este pensamiento abrumador, por 
este pensamiento cruel. Y Dios será aún ultraja-
do y los hombres se precipitarán aún en los abis-
mos e te rnos . . . .Oh! qué amargo es este cáliz pre-
sentado á nuestro divino Redentor! Su humani-
dad santa está aterrorizada y de nuevo se escapa 
de su# labios divinos ese grito de profunda aflic-
ción: Padre mió, si es posible haced que este cá-
liz se aleje de mí. ... 

En este terrible momento un Angel baja hacia 
Jesús y lo levanta con respeto. Figuraos que es-
te Angel presentándoos al Señor le dice: Quisie-
rais dejar perecer eternamente á esta pobre alma? 



y que Jesús mirándoos con ternura responde: No, 
yo moriré más bien por ella. 

Toda palabra es impotente para responder á 
tal exceso de amor . . . .Q .ue vuestro corazón solo 
hable á Jesús según los sentimientos de recono-
cimiento que la bondad de ese divino Salvador os 
inspire. 

X. 

Y Jesús entrando en agonía, prolongaba su ora-
ción. .Mientras más sufre este Salvador infinita-
mente tierno y misericordioso, más redobla sus 
instancias en la o rac ión . . . . 

Oh! qué de gracias han atraído sobre los hom-
bres la humildad, la sumisión el zelo ardiente que 
dictaron la oración de este Dios Salvador!. . . . 

Pedid aquí con confianza todo lo que reclaman 
vuestras necesidades, las de vuestros hermauos, las 
de los pecadores sobre todo, y de toda la Iglesia. 

Recitad con esta intención cinco veces el Padre 
nuestro y Ave María. 

YT 

Jesús se levanta, deja el lugar sangriento de su 
agonía de su martirio de amor, y con un valftr todo 
divino sale al encuentro de ¡-ns crueles enemigos.;.. 
Seguidle de corazón diciendo con todo el áuior y 
toda la energía de que seáis capaz. 

Mi bien amado Jesús; vais á morir por mí. . . . 
vii quiero también morir por vuestro amor, ó por 
"lo menos im vuestro amor. . . . ¡Oh Jesús haced 

que haya una completa unión entre.vuestro cora-
zón y el mió en la vida y en la muerte! 

XII . 

Antes de retiraros mirad cou pesar las faltas de 
distracción ó flojedad que se han escapado á vues-
tra fragilidad tal vez aun á vuestra cobardía. . . . 
Como conclüción ó últijua oración decid humilde-
mente: 

Me he atrevido á penetrar los misterios del 
huerto de Getsemaní, misterios tan dolorosos y 
tan consoladores á la vez Perdón ó Jesús'per-
dóu. Permitid sin embargo que mi alma vuelva 
allí frecuentemente por el pensamiento y que re-
coja siempre más amor, fuerza y valor, que mi 
oración sea más constante, más confiada, más su-
misa mi caridad por los pobres pecadores, más 
verdadera y más ardiente! Asi sea. 

R E F L E C C I O I T 

O vosotros que vaciláis frecuentemente en a-
ceptar los sacrificios de la vida cristiana: que el 
ejemplo de J. C. os llene de confusión y os dé 
una lección saludable Venid y ved medid 
si podéis la profundidad de su cáliz de amargura 
y el mérito de su inefable abandono en el huerto 
de los O l i v o s . . . . 

Os atrevereis desde luego á rehusar decir con 
él: Padre mió!... .mi alma está triste hasta 
la muerte; pero que vuestra voluntad se haga 
y no la mia! 
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